
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
Romanos 8, 31 - 39

PROPÓSITO:

Profundizar en la necesidad que el mundo de hoy tiene del testimonio atractivo y creíble del amor 
fiel, comprometido y eterno que las parejas y las familias pueden ofrecer, especialmente, cuando 
ese amor está fundado y sostenido en el amor de Dios.

“Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El que no escatimó a su propio Hijo, 
sino que lo entregó por todos nosotros, ¿no nos concederá con él toda clase de favores? ¿Quién 
podrá separarnos del amor de Cristo? ¿Las tribulaciones, las angustias, la persecución, el 
hambre, la desnudez, los peligros, la espada? Como dice la Escritura: Por tu causa somos 
entregados continuamente a la muerte; se nos considera como a ovejas destinadas al matadero. 
Pero en todo esto obtenemos una amplia victoria, gracias a aquel que nos amó. Porque tengo la 
certeza de que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni los principados, ni lo presente ni lo futuro, 
ni los poderes espirituales, ni lo alto ni lo profundo, ni ninguna criatura podrá separarnos jamás del 
amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor”.
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FAMILIA PLENAMENTE VIVA: EL AMOR ES TU MISIÓN

Testimoniar con valentía el amor

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

¿La manera como vivimos el amor en nuestra familia ilumina la vida de otras familias?

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:

Conversar en pareja y en familia sobre el siguiente interrogante: ¿Qué herencia familiar queremos dejar 
a la futura generación? ¿Cómo queremos que sea recordada nuestra familia?

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización):
Testimoniar con valentía el amor: Vivir el amor fiel y comprometido en pareja y en la familia, como el Señor nos invita a 
vivirlo, no es tarea fácil ni rápida. Exige esfuerzo, paciencia, perseverancia y confianza en que Dios puede obrar 
maravillas en medio de nuestra pequeñez y fragilidad, porque “cuando vivimos con humildad, Él transforma nuestros 
pequeños esfuerzos y hace cosas grandes” (Francisco 17/09/15). A veces podemos creer que no estamos a la altura 
de lo que el Señor nos pide y podemos pensar: “somos una pobre familia e incluso un poco desquiciada», «No somos 
capaces de hacerlo», «Ya tenemos tantos problemas en casa», «No tenemos las fuerzas». Esto es verdad. Pero nadie 
es digno, nadie está a la altura, nadie tiene las fuerzas. Sin la gracia de Dios, no podremos hacer nada. Todo nos viene 
dado, gratuitamente dado. Y el Señor nunca llega a una nueva familia sin hacer algún milagro. Recordemos lo que hizo 
en las bodas de Caná. Sí, el Señor, si nos ponemos en sus manos, nos hace hacer milagros — ¡pero esos milagros 
de todos los días!— cuando está el Señor, allí, en esa familia” (Francisco 09/09/15).

Es posible vivir el amor fiel:  Aunque sean muchas las voces que se levantan diciendo que la fidelidad no está de moda, 
necesitamos recordar a los hombres y mujeres de hoy que su corazón anhela un amor fiel y para siempre, aunque a 
veces crean lo contrario y no quieran comprometerse. Dios no pone anhelos irrealizables en nuestro corazón, y menos 
aún si se trata del amor, porque Él que es Amor, nos ama con un amor fiel, eterno, que no cambia y si se lo pedimos, 
nos puede hacer capaces de amar así. Cuando el amor de pareja nos lleva al altar, hacemos una promesa de amor y 
fidelidad que podremos cumplir sólo si permanecemos junto al Señor y lo invitamos a entrar en nuestro corazón y en 
nuestro hogar y le pedimos que nos ayude a tejer cada día, la vida de pareja y de familia con delicados hilos de amor, 
respeto y compromiso con el otro. “La fe abre la «ventana» a la presencia actuante del Espíritu y nos muestra que, 
como la felicidad, la santidad está siempre ligada a los pequeños gestos” (Francisco 27/09/15). 

Familia, una luz en la oscuridad del mundo: Vivimos en un mundo de grandes paradojas, estamos más comunicados, 
pero hay más soledad y depresión, existen más tipos de diversiones y a la vez más vacío en el corazón, placeres 
ilimitados pero poco amor. En medio de esta situación “cada familia es siempre una luz, por más débil que sea, en 
medio de la oscuridad del mundo” (Francisco 03/10/15), pues ella es el ámbito privilegiado para vivir el amor, en ella 
se tejen redes de afecto muy finas y aunque el hombre de hoy ridiculice el amor fiel y permanente y no crea que es 
posible, en el fondo de su corazón “permanece atraído y fascinado por todo amor auténtico, por todo amor sólido, por 
todo amor fecundo, por todo amor fiel y perpetuo. Lo vemos ir tras los amores temporales, pero sueña el amor 
auténtico; corre tras los placeres de la carne, pero desea la entrega total” (Francisco 04/10/15). Todo esto que anhela 
el corazón humano, puede encontrar su realización y plenitud en la sencillez de una vida familiar, especialmente cuando 
en ella se acoge y se permanece junto a Aquel que con su Amor viene a iluminar todas las realidades humanas.

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:

1. ¿Cómo nos ayudamos a ser fieles a la promesa matrimonial?¿Cómo cuido mi fidelidad?
2. ¿Cuándo hay dificultades al interior de la vida familiar buscamos ayuda, luz, descanso y guía en el  
    Señor y su Amor?


